
LA ESGRIMA FEMENINO Y SUS INICIOS

La historia de la mujer en el deporte no es tan reciente como realmente creemos,
pero tampoco es tan antigua como lo es la historia del deporte masculino. Definir
el origen del deporte es algo complejo, ya que existen distintas teorías sobre
como comenzó, y sus fechas pueden ser muy distintas según cada una de ellas.



 

Lo único que podemos dar por seguro es que el deporte comienza con la
necesidad de la raza humana de correr, buscar alimento, protegerse o cazar, y
estas actividades físicas han ido evolucionando hasta unas disciplinas
deportivas regladas que a día de hoy se pueden encontrar en cualquier lugar, en
distintos recintos y practicado de distintas formas.
La esgrima es un deporte donde se potencia la concentración, la velocidad, los
reflejos, el equilibrio y la coordinación. Donde algunos lo ven como un deporte
masculino y agresivo donde se combate con un arma blanca, su origen le hace
tener hoy en día un halo aristocrático y romántico.
De acuerdo a registros arqueológicos, se puede afirmar que, en Egipto, la
esgrima surgió cuatro siglos antes que los Juegos Olímpicos de la Grecia
antigua. La esgrima es uno de los cuatro que siempre han estado presentes en
los Juegos Olímpicos modernos desde su inicio en 1896 en Atenas. Sin embargo,
los primeros Juegos Olímpicos eran practicados tan solo por hombres.
La información que se dispone acerca del origen de la esgrima femenina es muy
escasa. De lo poco que se puede dar por seguro es que la primera competición
femenina a nivel nacional data del año 1912, cuya victoria la logró Adelaida Baylis.
Por otro lado, los primeros Juegos Olímpicos en los que tuvo lugar la esgrima
femenina la podemos encontrar casi 30 años después de la masculina, en los
Juegos de París de 1924. En aquella ocasión, la medalla de oro fue lograda por la
danesa Ellen Osiier.
Por ello, la esgrima fue uno de las primeros deportes que tuvo presencia
femenina en la historia de los Juegos Olímpicos, rompiendo muchos
estereotipos que existían en aquella época.


